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RESENAS 

La difícil facilidad o 
el huevo de Colón 

Social-política y 
mamagallisticamente hablando 
César Almeida (Kekar) 
Impreso en los ta lleres gráficos de 
la Contraloría General de la República. 

El dibujo de Ricardo Rendón -en 
una época aún de difíciles comunica
ciones- coincidía extrañamente con 
el de algunos caricaturistas europeos 
de su tiempo. No era igual ni era , 
por supuesto , inferior. Pero una es
tética, quizá cercana al déco, lo había 
tocado , porque los hiJos del arte son 
inalámbricos. El rival de Rendón, en 
cuanto a calidad de dibujo (no de 
humor: Rendón era un panfletario 
nato y genial , equiparable en nuestra 
literatura, a pesar de sus ideologías 
opuestas, al olvidado Rubayata de 
(En la república de los vagabundos), 
era Horado Longas, quien como ca
ricaturista casi no trascendió los lími
tes de Antioquia. Después he descu
bierto otra extraña coincidencia - y 
lo fue- entre su trabajo y el de Cas
telao, español gallego que descolló 
en los años 20 y 30 en un país con 
riquísima tradición de humor gráfi
co. Castelao tenía una línea muy 
pura, muy lírica, y miraba a sus gen
tes y a sus campesinos con un prisma 

semejante al que usaba Longas, per
dido en las breñas antioqueñas, para 
mirar a Jos suyos. Menciono estos 
nombres porque son los de la lla
mada época de oro de la caricatura 
colombiana. Podría añadir otros: 
Pepe M exía y Facio Lince , por ejem
plo. Hay más. 

No estaban , pues, entonces nues
tros caricaturistas lejos del mundo. 
Siguió luego una época de transición 
en que las cosas se opacaron un poco 
o un mucho. Podría rescatarse la 
obra de Hernán Merino , pero Me
rino fue mejor dibujante que carica
turista. Como tal , lo que lo preserva 
es la fina inteligencia de sus apuntes, 
aún vigente, según creo. Los demás 
hicieron su trabajo con discreción, 
sin mayores contrastes entre uno y 
otro, aunque, desde luego, sería im
portante una revisión crítica de este 

período del humor gráfico colombia
no . Pero no es posible intentarla aquí 
y ahora. 

Hace unos quince años visitó a 
Colombia un ilustre caricaturista me
xicano. Alguien pidió su opinión so
bre sus colegas de aquí , y él dijo: 
buenos, pero un poco tradicionalis
tas en su concepción gráfica. Quiso 
decir simplemente que se había que
dado atrás. El humor gráfico evolu
ciona o muere, puesto que está in
merso - ni más faltaba- en el río del 
arte. Lo que aquel visitante dijo era 
cierto, y el hecho de que nadie lo 
hubiera señalado en Colombia 
apunta a una de nuestras carencias 
en este campo, La falta de rigor crí
tico en editores, autores y lectores. 
La caricatura colombiana es tierra 
de nadie. 

El mexicano, sin embargo, olvidó 
un nombre: el de Buitrago , por otro 
apelativo Ugo Barti, por otro Timo
teo. A mi modo de ver, Barti es el 
verdadero precursor del actual desa
rrollo de la caricatura colombiana. 
Él nos enseñó, creo, que el dibujo 
podía ser des_dibujo. Él, consciente 
o inconscientemente, recordó que 
existía un Steinberg, un Chúmez, un 
Wolinsky. Y también que el conte
nido de un cartoon exige una visión 
personal , una síntesis, un llamado a 
la inteligencia. Él nos puso en el 
mapa del tiempo. Lo demás, porque 
el talento crece donde encuentra un 
reto, vino por añadidura. Tras Barti 
llegaron Cárdenas, Caballero, Osu
na, Naide. Son autores disímiles, 
pero de todos podemos hablar con 
admiración y respeto. D espués de 
ellos el asunto es claro, aunque no 
muchos lo sepan: hay que hacer las 
cosas bien , o , mejor , hay que hacer
las mejor. Habría que mencionar a 
Mico, a Grosso, a Guerrero, a Palo
sa. Y a muchos o tros, no tan conoci
dos, que hacen humor, en la capital 
o en provincias, a través de revistas 
más o menos marginales o esporádi
cas. En todo ese personal joven se 
aprecia el nuevo tono, la urgencia de 
denuncia y la fluidez visual que ya 
no puede detenerse y que nos pone, 
de algún modo, y no es poco, en el 
contexto del actual humor latinoa
mencano. 

CARICATURA 

El libro de Kekar constituye un 
notable aporte (ha habido otros, en 
los últimos años) en el camino de ese 
afianzamiento del nuevo humor grá
fico del país. Disiento de su prolo
guista, Rodolfo González, cuando 
compara la línea del autor con la de 
Fontanarrosa, que, a mi juicio, en 
nada se le parece. También cuando 
señala que "el éxito de su labor , re
sidía en su capacidad para estampar 
el diálogo del hirsuto mono, la mor
dacidad de sus frases colgadas de 
esos personajes armados endeble
mente". En esas palabras parece juz
garse un predominio, un desajuste 
entre lo gráfico y lo conceptual , si 
este último vocablo puede aplicarse 
a tan específica forma de poesía . Ke
kar , en cambio, nos dice: "Mi preo
cupación por lo estético es conti
nua". Y más adelante nos habla de 
"la elegancia del trazo". Tales asun
tos son fundamentales en su trabajo, 
delatan un dibujante excepcional -
no libre de influencias- y un artista 
gráfico con un alto sentido de la com
posición, de la línea, del claroscuro, 
del contraste. Un "animal plástico", 
en suma. Mirando sus cartones con 
el cuidado que merecen, se confirma 
una antigua verdad: todo caricatu
rista ha de serlo de veras. Es decir , 
debe plantearse un problema gráfi
co, y resolverlo limpiamente, con 
todo el riesgo y la aventura que tal 
actitud implica. Kekar es sin duda 
un gran artista. En cuanto a lo otro ... 

¿Cómo es el humor de Kekar? Un 
humor armado sobre la reaJidad na
cional , como debe ser aquí y ahora. 
D e sobra sabemos cuál es esa reali
dad, hecha de miseria, agonías e im
pudicias. Evitemos también los luga
res comunes: irreverencia, ironía, 
mordacidad. Todo esto se da por sa
bido en un humorista que se precie 
de tal. Pero en Kekar hay un claro 
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apego a la smtcsi . un tremendo ta
lento para congelar una nuación en 
una fracctón de egundo. Y un sen
ttdo de la orpresa. un saber cosechar 
de lo cotidiano la cuota absurda que. 
de de ~ •cmpre , m que " lo otros'' lo 
noten. ha e'tado allt Tal parece er 
e l meJor camino del ca ncaturi ta de 
ho} . aunque. de. de Juego. e to es 
más fáci l decirlo que hacerlo. Me pa
rece que el arte de Kekar consigue 
aquel extraño desafío que nos hace 
pensttr cHlte sus monos: "Pero ... ¡cla
ro! " . Todo parece fácil después que 
el talento de corre lo · obvios pero 
ecrcto velo .. La difícil facilidad . 

que dtjo alguien. El huevo de Colón. 
Para termanar. anoto una especie 

de pardOJa. F'!tamo en lo que po
dnamo llamar una segunda edad de 
oro -o ca,•- de la cancatun.t colom
btana. Pero . como ya '!C diJO , no son 
muchos lo\ que lo . aben. Nt el públi
co . nt loo., directore de periódicos o 
revi tas Nt . mucho menos , lo edito
re de li bro... . 1 rigor y la calidad 
alcann tdoo., por lo nuevo humoris
tas nace n de e llos mi mo . obedecen 
a una urgencia pers()nal. Como crea
dores vamos bien. qu íz~ muy bien. 
Como lectores, scguimo. en Babia. 
Tal ve7 el tiempo se encargue de con
vert ir en dialogo fru ctífero lo que 
aún hoy es una especie de monólogo 
dramático. 1 drama del humo r. 

E L KI N Ü BREGON 

¿Los buenos 
viejos tiempos? 

Medellin, los locos nños. Una mirada a la 
década de los veinte a través de los diarios 
de un testigo 
Aniw Gómez de Cárdt!n(IS 

Medellín. lo locos mim e~ el trabajo 
de te b de la comunicadora ocial 
Anita Gómez de árdena presen
tado a la Univer idad Pontificia Bo
livariana . Ba ado en el diario escrito 
por el industrial don Jorge Echava
rrfa (1 889- 1934) entre 1923 y 1926. 
intenta reconstruir el ambiente ur
bano y la costumbre durante esos 
años , cuando ocurren cambios nota-
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bies en el a pecto de la ctudad y en 
la rutina de \US gente 

Fabricato puhltca el libro en ho
menaje de quien fue ra uno de sus 
fundado re . Don Jorge llega a Mede
llín en 1923, procedente de Nueva 
York . donde permanectO ocho año 
al frente de l<t firm a de importadores 
y exponadore~ de café de propiedad 
de su familia Viene a iniciar el mo n
taje de la maquinaria adquirida por 
él en Nueva York para la nueva em
presa texti l. Fabricato . en la cua l él 
y sus hermanos tienen acciones . Du
rante estos ai'lo , cruciales en su vida 
personal. decide llevar el diario. Ca i 
todo lo que regtstra en los primero 
dos año gira alrededor de u familia 
y de la in talación de la nueva fábrica 
y ólo al final se re fi ere a lo~ a unto 
economico'! y políuco del pa í. . 

Para a rmar c ltra fondo de la e.~ce

na . para que el lector pueda ver e 
imaginar cómo respiraba la ciudad 
en un instante de u vida. la autora 
presenta informactón adicional obte
nida de fu entes dife rentes al diario. 
Sitúa la vidt1 privadn del protagonista 
en re lación con los sucesos naciona
les y con los de la propia ciudad , a 
la que re trata despertando a los "Lo
cos años" . e había hablado de " lo
cos año " en Europa y en Estado 
Unido para referirse al per íodo que 
va del cambto de stglo ha ta ante de 
la gran guerra. po r haber sido unos 
años de ilu ión } optimtsmo para e l 
mundo occidental. período en que 
se vivió e l "impudor de la nqueza .. 
o lo que lo. france e llamaron la 
be/le ép oque. La autora uttliza el 
mismo calificati\'O para refe rir. e al 
Medellín de los años veinte, con su 
cien mil habitantes que ven abrir 
nuevas empresas -entre e llas Fabri 
cato , una de las mayores texti leras 
del paí - y que en llega r al cine , la 
radio y los automóviles. A la ciudad 
que realiza la Expo ición 1 ndu tri al 
en 1923. que cuenta con u na Socie
dad de MeJOra Pública dedicada a 
su embellecimiento y que e halla 
bajo el cuidado e piritual del gran 
orador. po lfico y aristócrata paya
nés. e l obi po Manuel Jo é Caycedo. 

El libro trae cincuenta reproduc
ciones de fotografía tomadas de ar
chivo o de publicaciones de la épo-

ca. Está dividido en cinco capítulos 
que recorren la vida familiar y labo
ral de don Jorge Echavarría. e en
tera el lector de la reuniones en casa 
de la madre de los chavarrías en el 
parque Bolívar, con todo e l clan fa
miliar; de los viaJeS diarios 1 la fá
brica en Bello . primero en coche ti
rado por do e legantes yeguas. des
pués en un carro Nash. carga ndo el 
almuerzo en portacomidas; as í como 
de los paseos, bailes, idas a la ópera , 
a la iglesia. También se rescnan los 
pri ncipales acontecimientos que vi
vió la ciudad durante los cuatro años 
que cubre el diario, como las nutri
das manifestaciones contra la pena 
de muerte, en que partictpan Carlos 
E. Res trepo y María CanC' . " la ilumi
nada .. que stempre \iestía de blanco: 
las reñida clecc10ne de 1925 y la 
suntuosa mi a pontifical con asiSten
cia del general Osptna. en la catedral 
nueva . para celebrar el qutnto cin
cuentenario de Mede ll ín. 

El libro habla de l ambtentc ocial 
y cultural de la ciudad, de la. costum
bres diarias y de la mentalidad de un 
empresario , te rnas que hoy son ob
jeto de creciente interés. como lo de
muestra e l número de publicaciones 
relacionadas con ellos . Entre é ta ·. 
hay un libro que trata de lo. año<. 
veinte y que incluye mate rial gráfico 
L os años ' ·eim e en Colom bia Ideolo
gía y cultura de arlo Uribe Celis 
(Colección H1 toria de Colombia. 
Ediciones Aurora. Bogotá. 1985) 
que busca " reproducir el clima e pi
ritual y e l ambiente cultural" del de
cenio. Al hacerlo. u autor recurbe 
el texto con ese lenguaje e pectal de 
los marcos teóricos que dice n apa
rato educativo en vez de educación , 
y que usa y abusa de palabras y ex
presiones como proceso, contextos, 
a nivel de, y otras por el estilo que 
hacen pesada la lectura . 

M edellin . los locos mios utiliza 
una fuente poco u ual en lo e tudio 
urbanos hasta ahora realizado : un 
diario personal. Alberto Mayor 
Mora en su reciente libro , [ticn, tra
bajo y productividad en Antioquia 
(Bogotá , 19 4) también trata . de de 
otro ángulo . acerca de los años 
veinte en Antioquia y de la mentali
dad empresarial. Entre las numero-
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